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 La confesión sacramental. «El nombre de Dios es Misericordia». Entrevista con Papa Francisco 
(2016), capítulo II: el regalo de la confesión. Es el encuentro con la misericordia.  «Sin la misericordia 
de Dios, el mundo no existiría». Dios nunca se cansa de perdonar. Los confesionarios no deben ser 
jamás cámaras de tortura. ¿Jorge Mario Bergoglio ha sido un confesor severo o indulgente?: cuando 
confesaba siempre pensaba en mí mismo, en mis pecados, en mi necesidad de misericordia y, en 
consecuencia, intentaba perdonar mucho.  
 

 Cfr.  Papa Francisco, El nombre de Dios es Misericordia, Planeta Testimonio, 
enero 2016 
Conversación con Andrea Tornielli 
Capítulo II: El regalo de la confesión 

 
¿Por qué es importante confesarse? Usted fue el primer papa en hacerlo públicamente, durante las 
liturgias penitenciales de la Cuaresma, en San Pedro… Pero ¿no bastaría, en el fondo, con 
arrepentirse y pedir perdón solos, enfrentarse solos con Dios? 
  

Fue Jesús quien les dijo a sus apóstoles: «Aquellos a quienes perdonéis los pecados, serán 
perdonados; aquellos a quienes no se los perdonéis, no serán perdonados» (Jn 20, 19-23). Así pues, los 
apóstoles y sus sucesores –los obispos y los sacerdotes que son sus colaboradores– se convierten en 
instrumentos de la misericordia de Dios. Actúan in persona Christi. Esto es muy hermoso. Tiene un profundo 
significado, pues somos seres sociales. Si tú no eres capaz de hablar de tus errores con tu hermano, ten por 
seguro que no serás capaz de hablar tampoco con Dios y que acabarás confesándote con el espejo, frente a ti 
mismo. Somos seres sociales y el perdón tiene también un aspecto social, pues también la humanidad, mis 
hermanos y hermanas, la sociedad, son heridos por mi pecado. Confesarse con un sacerdote es un modo de 
poner mi vida en las manos y en el corazón de otro, que en ese momento actúa en nombre y por cuenta de 
Jesús. Es una manera de ser concretos y auténticos: estar frente a la realidad mirando a otra persona y no a 
uno mismo reflejado en un espejo. San Ignacio, antes de cambiar de vida y de entender que tenía que 
convertirse en soldado de Cristo, había combatido en la batalla de Pamplona. Formaba parte del ejército del 
rey de España, Carlos V de Habsburgo, y se enfrentaba al ejército francés. Fue herido gravemente y creyó 
que iba a morir. En aquel momento no había ningún cura en el campo de batalla. Y entonces llamó a un 
conmilitón suyo y se confesó con él, le dijo a él sus pecados. El compañero no podía absolverlo, era un laico, 
pero la exigencia de estar frente a otro en el momento de la confesión era tan sincera que decidió hacerlo así. 
Es una bonita lección. Es cierto que puedo hablar con el Señor, pedirle enseguida perdón a Él, implorárselo. 
Y el Señor perdona, enseguida. Pero es importante que vaya al confesionario, que me ponga a mí mismo 
frente a un sacerdote que representa a Jesús, que me arrodille frente a la Madre Iglesia llamada a distribuir la 
misericordia de Dios. Hay una objetividad en este gesto, en arrodillarme frente al sacerdote, que en ese 
momento es el trámite de la gracia que me llega y me cura. Siempre me ha conmovido ese gesto de la 
tradición de las Iglesias orientales, cuando el confesor acoge al penitente poniéndole la estola en la cabeza y 
un brazo sobre los hombros, como en un abrazo. Es una representación plástica de la bienvenida y de la 
misericordia. Recordemos que no estamos allí en primer lugar para ser juzgados. Es cierto que hay un juicio 
en la confesión, pero hay algo más grande que el juicio que entra en juego. Es estar frente a otro que actúa in 
persona Christi para acogerte y perdonarte. Es el encuentro con la misericordia. 

 
¿Qué puede decir de su experiencia como confesor? Se lo pregunto porque parece una experiencia 
que ha marcado profundamente su vida. En la primera misa celebrada con los fieles tras su 
elección, en la parroquia de Santa Ana, el 17 de marzo de 2013, usted habló de aquel hombre que 
decía: «Oiga, padre, yo he hecho cosas gordas…», y al cual usted contestó: «Ve a ver a Jesús, que 
Él lo perdona y lo olvida todo». En esa misma homilía recordaba que Dios nunca se cansa de 
perdonar. Poco después, en el ángelus, recordó otro episodio, el de la viejecita que le había dicho 
confesándose: «Sin la misericordia de Dios, el mundo no existiría». 
  

Recuerdo muy bien este episodio, que se me quedó grabado en la memoria. Me parece que aún la 
veo. Era una mujer mayor, pequeñita, menuda, vestida completamente de negro, como se ve en algunos 
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pueblos del sur de Italia, en Galicia o en Portugal. Hacía poco que me había convertido en obispo auxiliar de 
Buenos Aires y se celebraba una gran misa para los enfermos en presencia de la estatua de la Virgen de 
Fátima. Estaba allí para confesar. Hacia el final de la misa me levanté porque debía marcharme, pues tenía 
una confirmación que administrar. En ese momento, llegó aquella mujer, anciana y humilde. Me dirigí a ella 
llamándola abuela, como acostumbramos a hacer en Argentina. «Abuela, ¿quiere confesarse?» «Sí», me 
respondió. Y yo, que estaba a punto de marcharme, le dije: «Pero si usted no ha pecado…». Su respuesta 
llegó rápida y puntual: «Todos hemos pecado». «Pero quizá el Señor no la perdone…», repliqué yo. Y ella: 
«El Señor lo perdona todo». «Pero ¿usted cómo lo sabe?» «Si el Señor no lo perdonase todo –fue su 
respuesta–, el mundo no existiría.» 

 
Un ejemplo de la fe de los sencillos, que tienen ciencia infusa aunque jamás hayan estudiado 

teología. Durante ese primer ángelus dije, para que me entendieran, que mi respuesta había sido: «¡Pero 
usted ha estudiado en la Gregoriana!». En realidad, la auténtica respuesta fue: «¡Pero usted ha estudiado con 
Royo Marín!». Una referencia al padre dominicano Antonio Royo Marín, autor de un famoso volumen de 
teología moral. Me impresionaron las palabras de aquella mujer: sin la misericordia, sin el perdón de Dios, el 
mundo no existiría, no podría existir. Como confesor, incluso cuando me he encontrado ante una puerta 
cerrada, siempre he buscado una fisura, una grieta, para abrir esa puerta y poder dar el perdón, la 
misericordia. 
 
Usted una vez afirmó que el confesionario no debe ser una «tintorería». ¿Qué significa eso? ¿Qué 
quería decir? 
  

Era un ejemplo, una imagen para dar a entender la hipocresía de cuantos creen que el pecado es una 
mancha, tan sólo una mancha, que basta ir a la tintorería para que la laven en seco y todo vuelva a ser como 
antes. Como cuando se lleva una chaqueta o un traje para que le saquen las manchas: se mete en la lavadora 
y ya está. Pero el pecado es más que una mancha. El pecado es una herida, hay que curarla, medicarla. Por 
eso usé esa expresión: intentaba evidenciar que ir a confesarse no es como llevar el traje a la tintorería. 
 
Cito otro ejemplo suyo. ¿Qué significa que el confesionario no debe ser tampoco una «sala de 
tortura»? 
 
Ésas eran palabras dirigidas más bien a los sacerdotes, a los confesores. Y se referían al hecho de que quizá 
puede existir en uno un exceso de curiosidad, una curiosidad un poco enfermiza. Una vez oí decir a una 
mujer, casada desde hacía años, que no se confesaba porque cuando era una muchacha de trece o catorce 
años el confesor le había preguntado dónde ponía las manos cuando dormía. Puede haber un exceso de 
curiosidad, sobre todo en materia sexual. O bien una insistencia en que se expliciten detalles que no son 
necesarios. El que se confiesa está bien que se avergüence del pecado: la vergüenza es una gracia que hay 
que pedir, es un factor bueno, positivo, porque nos hace humildes. Pero en el diálogo con el confesor hay que 
ser escuchado, no ser interrogado. Además, el confesor dice lo que debe, aconsejando con delicadeza. Es esto 
lo que quería expresar hablando de que los confesionarios no deben ser jamás cámaras de tortura. 
 
¿Jorge Mario Bergoglio ha sido un confesor severo o indulgente? 
 

He intentado siempre dedicarle tiempo a las confesiones, incluso siendo obispo o cardenal. Ahora 
confieso menos, pero aún lo hago. A veces quisiera poder entrar en una iglesia y sentarme en el 
confesionario. Así pues, para contestar a la pregunta: cuando confesaba siempre pensaba en mí mismo, en 
mis pecados, en mi necesidad de misericordia y, en consecuencia, intentaba perdonar mucho.  
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